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CELEBRACIÓN

Cristo Jesús, cuando muere, entrega 
su Espíritu, el Espíritu Santo. Cuando 
se aparece resucitado a sus discípu‐
los, les da paz. Os invito a que, en 
este tercer domingo de Pascua, nos 
concentremos en este don, ya que es 
una señal clara para percibir si esa 
paz procede del Espíritu Santo del 
Resucitado o solamente es una paz 
psicológica que me hace sentir bien.

Que tu pueblo, Señor, exulte siempre 
al verse renovado y rejuvenecido en 
el espíritu, para que todo el que se 
alegra ahora de haber recobrado la 
gloria de la adopción filial, ansíe el 
día de la resurrección con la esperan‐
za cierta de la felicidad eterna. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
Hechos 3,13-15.17-19

En aquellos días, Pedro dijo al 
pueblo: –El Dios de Abrahán, de 
Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros 
padres, ha glorificado a su siervo Je‐
sús, al que vosotros entregasteis y de 
quien renegas teis ante Pilato, cuan‐
do había decidido soltarlo. Vosotros 
renegasteis del Santo y del Justo, y 
pedisteis el indulto de un asesino; 
matasteis al autor de la vida, pero 
Dios lo resucitó de entre los muertos, 
y nosotros somos testigos de ello. 
Ahora bien, hermanos, sé que lo hi‐
cisteis por ignorancia, al igual que 
vuestras autoridades; pero Dios cum‐
plió de esta manera lo que había pre‐
dicho por los profetas, que su Mesías 
tenía que padecer. Por tanto, arre‐
pentíos y convertíos, para que se bo‐
rren vuestros pecados.



Hijos míos, os escribo esto para que 
no pequéis. Pero, si alguno peca, te‐
nemos a uno que abogue ante el Pa‐
dre: a Jesucristo, el Justo. Él es vícti‐
ma de propiciación por nuestros peca‐
dos, no solo por los nuestros, sino 
también por los del mundo entero. En 
esto sabemos que lo conocemos: en 
que guardamos sus mandamientos. 
Quien dice: «Yo lo conozco», y no 
guarda sus mandamientos, es un 
mentiroso, y la verdad no está en él. 
Pero quien guarda su palabra, cierta‐
mente el amor de Dios ha llegado en 
él a su plenitud.

SEGUNDA LECTURA                  
1 JUAN 2,1-5b

EVANGELIO                              
JUAN 20,19-31

R. Haz brillar sobre nosotros, Señor, 
la luz de tu rostro.
Escúchame cuando te invoco, Dios de 
mi justicia; tú que en el aprieto me dis‐
te anchura, ten piedad de mí y escu‐
cha mi oración.
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi 
favor, y el Señor me escuchará cuan‐
do lo invoque.
Hay muchos que dicen: «¿Quién nos 
hará ver la dicha, si la luz de tu rostro 
ha huido de nosotros?».
En paz me acuesto y enseguida me 
duermo, porque tú solo, Señor, me 
haces vivir tranquilo.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 4

En aquel tiempo, los discípulos de Je‐
sús contaron lo que les había pasado 
por el camino y cómo lo habían recono‐
cido al partir el pan. Estaban hablando 
de estas cosas, cuando él se presentó 
en medio de ellos y les dice: –Paz a vo‐
sotros.
Pero ellos, aterrorizados y llenos de 
miedo, creían ver un espíritu. Y él les 
dijo: –¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué 
surgen dudas en vuestro corazón? Mi‐
rad mis manos y mis pies: soy yo en 
persona. Palpadme y daos cuenta de 
que un espíritu no tiene carne y 
huesos, como veis que yo tengo.
Dicho esto, les mostró las manos y los 
pies. Pero como no acababan de creer 
por la alegría, y seguían atónitos, les 
dijo: –¿Tenéis ahí algo de comer?
Ellos le ofrecieron un trozo de pescado 
asado. Él lo tomó y comió delante de 
ellos. Y les dijo: –Esto es lo que os dije 
mientras estaba con vosotros: que era 
necesario que se cumpliera todo lo es‐
crito en la Ley de Moisés y en los Pro‐
fetas y Salmos acerca de mí. Entonces 
les abrió el entendimiento para com‐
prender las Escrituras. Y les dijo: –Así 

está escrito: el Me‐
sías padecerá, resu‐
citará de entre los 
muertos al tercer día 
y en su nombre se 
proclamará la con‐
versión para el per‐
dón de los pecados 
a todos los pueblos, 
comenzando por Je‐
rusalén. Vosotros 
sois test igos de 
esto.



Vive la Palabra
Compañero de camino
Hay muchas maneras de obstaculi‐
zar la verdadera fe. Está la actitud 
del «fanático», que se agarra a un 
conjunto de creencias sin dejarse 
interrogar nunca por Dios y sin es‐
cuchar jamás a nadie que pueda 
cuestionar su posición. La suya es 
una fe cerrada donde falta acogida 
y escucha del Misterio, y donde so‐
bra arrogancia. Esta fe no libera de 
la rigidez mental ni ayuda a crecer, 
pues no se alimenta del verdadero 
Dios.
Está también la posición del «es‐
céptico», que no busca ni se inter‐
roga, pues ya no espera nada de 
Dios, ni de la vida, ni de sí mismo. 
La suya es una fe triste y apagada. 
Falta en ella el dinamismo de la 
confianza. Nada merece la pena. 
Todo se reduce a seguir viviendo 
sin más.
Está además la postura del «indife‐
rente», que ya no se interesa ni por 
el sentido de la vida ni por el miste‐
rio de la muerte. Su vida es prag‐
matismo. Solo le interesa lo que 
puede proporcionarle seguridad, di‐
nero o bienestar. Dios le dice cada 
vez menos. En realidad, ¿para qué 
puede servir creer en él?
Está también el que se siente «pro‐
pietario de la fe», como si esta con‐
sistiera en un «capital» recibido en 
el bautismo y que está ahí, no se 
sabe muy bien dónde, sin que uno 
tenga que preocuparse de más. 
Esta fe no es fuente de vida, sino 
«herencia» o «costumbre» recibida 
de otros. Uno podría desprenderse 
de ella sin apenas echarla en falta.
Está además la «fe infantil» de 
quienes no creen en Dios, sino en 
aquellos que hablan de él. Nunca 
han tenido la experiencia de dialo‐

Unamos nuestra plegaria a Cristo Jesús, ya 
que Dios Padre no le niega nada a su Hijo. 
Responderemos: Escúchanos, Padre.
1 Por la Iglesia, por la que hemos conocido 
a Jesucristo y a este resucitada, para que 
siga engendrando a Jesucristo en todas las 
naciones. Oremos.
2 Por cuantos han sido arrebatados de este 
mundo por la pandemia, por sus familiares y 
amigos, para que la pérdida temporal sea 
compensada con la promesa de la felicidad 
eterna prometida a cuantos han muerto en la 
misericordia de Dios. Oremos.
3 Por cuantos padecen miedo, inquietud o 
dudas, para que el Señor resucitado transfor‐
me sus corazones en remansos de la paz 
que da la fe en la resurrección. Oremos.
4 Por todos y cada uno de nosotros, para 
que la presencia del Resucitado en medio de 
nosotros constituya fundamento de fe, espe‐
ranza y amor. Oremos.
Te lo pedimos, Padre nuestro, por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia 
exultante, y a quien diste motivo de tanto 
gozo concédele disfrutar de la alegría eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo y, ya 
que has querido renovarlo con es tos sacra‐
mentos de vida eterna, concédele llegar a la 
incorruptible resurrección de la carne que ha‐
brá de ser glorificada. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa
20,30. EN - ALPHA

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. ON - Escuela de Fundamentos
20,30. SJ - Palabra

SÁBADO
11,00. SA - Comuniones
12,30. SA - Comuniones
11,30. SJ - Comuniones
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa (Fiesta Virgen de la Cabeza)
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo IV de Pascua)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa (Comuniones)
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

gar sinceramente con Dios, de buscar su 
rostro o de abandonarse a su misterio. 
Les basta con creer en la jerarquía o 
confiar en «los que saben de esas 
cosas». Su fe no es experiencia perso‐
nal. Hablan de Dios «de oídas».
En todas estas actitudes falta lo más 
esencial de la fe cristiana: el encuentro 
personal con Cristo. La experiencia de 
caminar por la vida acompañados por al‐
guien vivo con quien podemos contar y a 
quien nos podemos confiar. Solo él nos 

puede hacer vivir, amar y esperar a pe‐
sar de nuestros errores, fracasos y pe‐
cados.
Según el relato evangélico, los discípu‐
los de Emaús contaban «lo que les ha‐
bía acontecido en el camino». Camina‐
ban tristes y desesperanzados, pero 
algo nuevo se despertó en ellos al en‐
contrarse con un Cristo cercano y lleno 
de vida. La verdadera fe siempre nace 
del encuentro personal con Jesús como 
«compañero de camino».

LUNES
17,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial
17,00. SJ - Vida Ascencente
17,00. SA - Vida Ascencente

VIERNES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa
20,30. EN - Curso prebautismal

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa

20,30. SJ - Misa
21,00. ON - Un solo corazón


